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Resumen: La teoría de la retrogénesis sostiene que existe un paralelismo entre los procesos de 
adquisición del lenguaje en la población infantil y su deterioro en adultos diagnosticados con de-
mencia. En esta línea, esta investigación parte de los siguientes objetivos: (i) analizar los patrones 
generales del lenguaje de las emociones en niños y adultos con demencia; (ii) contrastar los resul-
tados de ambos grupos para ver si existen características comunes entre el desarrollo del lenguaje 
de las emociones y su deterioro en la demencia. Para ello, se ha grabado en vídeo a dos grupos: 27 
personas diagnosticadas con demencia en distintas fases de la enfermedad (13 en estadio inicial, 
8 en moderado y 6 en severo); y 24 niños entre 3 y 6 años. La prueba consistió en una entrevista 
semidirigida en la que se preguntó a los participantes por sus gustos, historia de vida y rutinas, 
con el objetivo de obtener un lenguaje lo más natural posible. Los resultados indican que, si bien 
existen ciertas similitudes en los patrones de uso de la población infantil y los estadios moderado 
y avanzado de la demencia, en general los participantes adultos son capaces de expresar un rango 
emocional más amplio y utilizan una mayor variedad de recursos léxicos para hacerlo.

Palabras clave: retrogénesis, enfermedad de Alzheimer, población infantil, lenguaje de las emo-
ciones.

Abstract: The theory of  retrogenesis states that there is a parallel between the processes of  
language acquisition in childhood and its deterioration in adults diagnosed with dementia. In 
this line, the present study pursues the following objectives: (i) to analyze the general patterns of  
emotional language in children and in adults with dementia; and (ii) to compare the results of  
both groups in order to determine whether common features exist between the development of  
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emotional language and its decline in dementia. To this end, two groups were video recorded: 27 
individuals diagnosed with dementia at different stages of  the disease (13 in the initial stage, 8 in 
the moderate stage, and 6 in the severe stage) and 24 children between 3 and 6 years of  age. The 
task consisted of  a semi-structured interview in which participants were asked about their prefe-
rences, life stories, and daily routines, with the aim of  eliciting the most natural language possible. 
The results indicate that, although there are certain similarities in the usage patterns of  the child 
group and those in the moderate and advanced stages of  dementia, adult participants generally 
display a wider emotional range and employ a greater variety of  lexical resources to express it.

Keywords: retrogenesis, Alzheimer’s disease, child population, emotional language.

1. Introducción

La teoría de la retrogénesis sostiene que el proceso de deterioro en los trastornos neu-
rodegenerativos sigue el orden inverso al de adquisición en el desarrollo normotípico 
(Reisberg et al., 1999). Aunque esta idea surge por primera vez hace dos siglos, no es 
hasta las décadas de los años 60 y 70 del siglo xx cuando se empieza a explorar en pro-
fundidad. Desde la investigación, se busca entender mejor cómo son los procesos de 
adquisición y pérdida desde múltiples perspectivas ―neurológica, psicológica, motriz, 
etc.― y la retrogénesis se plantea como una forma de poder dar respuesta a algunas de 
las incógnitas al respecto. 

Aunque esta teoría se puede aplicar a estudios con población sana, la mayoría 
de los trabajos que hemos encontrado se centran en analizar muestras de personas con 
demencia. Desde una perspectiva global, la teoría de la retrogénesis permite explicar, en 
la población clínica, las regresiones en la actividad electroencefalográfica (Pricheps et al., 
1994), las regresiones neurometabólicas (McGeer et al., 1990) y la aparición de reflejos 
arcaicos como el de succión y de agarre plantar (Franssen et al., 1997 y Reisberg et al., 
1999).

En el ámbito lingüístico, la teoría retrogenética busca dar respuesta a las incóg-
nitas que surgen en torno al deterioro del lenguaje en el envejecimiento, especialmente 
en el patológico. De esta forma, los estudios que se están realizando sobre este tema ―y 
con esta teoría de fondo― permiten describir las primeras etapas del deterioro lingüísti-
co en comparación con las últimas fases de adquisición del lenguaje en la niñez. Trabajos 
como el de Benítez-Burraco e Ivanova (2021) han permitido profundizar en estos pro-
cesos y observar que los elementos complejos del lenguaje, que son adquisiciones tardías 
en el proceso de desarrollo, son también los elementos más propensos al deterioro en 
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la fase de envejecimiento no patológico por su alta demanda cognitiva y su dificultad de 
procesamiento. En un estudio posterior (Benítez-Burraco e Ivanova, 2023), los autores 
observaron que los dominios de la sintaxis y la semántica eran los más propensos a 
mostrar este patrón retrogenético.

La mayor parte de los trabajos sobre lenguaje y retrogénesis se han realizado 
contrastando las competencias de la población infantil con las de personas con enfer-
medad de Alzheimer (EA). Kim et al. (2011) estudiaron la capacidad de denominación 
en estos dos grupos empleando el Boston Naming Test. Los resultados mostraron que la 
puntuación de las personas con demencia mostraba un patrón inverso al de los niños y 
que el vocabulario con el que el grupo adulto mostraba más problemas era el que había 
adquirido en un periodo más tardío. Ese mismo año, Moos (2011) desarrolló una de 
las pocas investigaciones que hemos encontrado desde la pragmática. En su trabajo, 
analizó los diálogos de 3 personas con EA en estadio moderado y sus cuidadoras. La 
autora observó que la competencia comunicativa que mostraban estos participantes en 
el uso del humor, el sarcasmo y la ironía no era comparable en forma con la de la pobla-
ción infantil. Más adelante, Lust et al. (2015) diseñaron una investigación centrada en la 
complejidad sintáctica en la que compararon las capacidades de un grupo de niños con 
adultos con deterioro cognitivo, pero no encontraron que existiese un patrón claro que 
pudiese relacionar la competencia entre ambos grupos ni ayudar a predecir el proceso 
de deterioro del segundo. En su trabajo, Simoes Loureiro y Lefebvre (2016) aplicaron un 
cuestionario de conocimiento semántico a un grupo de niños, uno de adultos con EA 
y un grupo con envejecimiento no patológico. La medición de número de errores en el 
cuestionario entre el grupo de niños y el de EA se mostró en forma de U, lo cual indica 
un paralelismo claro entre los procesos de pérdida y adquisición. La aportación más 
reciente que hemos encontrado es la de Li et al. (2024), en la que los autores realizaron 
varias pruebas lingüísticas —complejidad sintáctica, frecuencia léxica y usos discursi-
vos— con ambos grupos, además de con una muestra de adultos sanos, y se encontra-
ron con que los menores de 8 años compartían muchas características comunes con el 
grupo con EA, mientras que los que superaban esta edad compartían muchos trazos con 
el de envejecimiento no patológico. 

Con el propósito de seguir investigando si la retrogénesis está presente en los 
patrones de adquisición y deterioro del lenguaje en la infancia y los trastornos neurode-
generativos, el objeto de análisis lingüístico de este trabajo es la expresión de enunciados 
de contenido emocional, que configuran un dominio altamente abstracto dentro del 
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procesamiento lingüístico. Es frecuente incluso que los hablantes recurran a metáforas 
y metonimias que utilizan conceptos pertenecientes a dominios concretos para poder 
hablar de la experiencia emocional (Ortiz Ortiz, 2023). Esto le confiere un grado de 
dificultad añadido a esta habilidad lingüística, pues se trata de un dominio conceptual 
complejo, lo que hace especialmente interesante su estudio en la población infantil y en 
grupos de personas con demencia. Por ello, en este trabajo se plantean los siguientes 
objetivos:

(i) analizar los patrones generales del lenguaje de las emociones en niños y adultos 
con enfermedad de Alzheimer; 

(ii) contrastar los resultados de ambos grupos para ver si existen características 
comunes entre el desarrollo del lenguaje de las emociones y su deterioro en la 
demencia.

2. Antecedentes

Las emociones, a pesar de ser universales, están condicionadas por los paráme-
tros socioculturales y por las experiencias vitales de cada hablante. Esto hace que 
la relación entre emoción y lengua sea algo indisociable. En el trabajo de Harris 
(2008), se plantea el dilema de si esta capacidad podría atender únicamente a la 
necesidad de amplificar un modo preexistente de comunicación no verbal. Sin 
embargo, el autor lo considera una revolución psicológica ya que esto les permite 
a los seres humanos comunicar lo que están sintiendo no solo en el momento 
presente, sino también lo que sintieron en el pasado, lo que sentirán en el futuro 
y lo que sentirían en situaciones hipotéticas. 

La lengua interviene directamente en la concepción de emociones pues, 
como indica Kövecses (2003), la expresión emocional determina aspectos sobre 
ella misma tales como su intensidad, causa, control y fuerza. En consecuencia, 
al hablar sobre emociones, la lengua se convierte en una herramienta no solo 
expresiva, sino también cognitiva para conceptualizar lo que sentimos y transmi-
timos con nuestro lenguaje verbal y no verbal (gestos, prosodia, etc.). De hecho, 
la dimensión abstracta de las emociones dificulta su conceptualización y esto, 
sumado a la incomodidad del hablante al tener que transmitir un sentimiento, 
justifica el empleo recurrente del lenguaje figurado para la expresión de estos 
enunciados (Kövecses, 2014). 
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Son muchos los trabajos que han intentado en estos últimos años clasi-
ficar el concepto de emoción (Reisenzein, 2007; Widen y Russell, 2010; Mulligan 
y Schrerer, 2012 o Schwarz-Friesel, 2015). A pesar de las discrepancias, sí parece 
haber consenso en que, a pesar de la universalidad de las emociones, existen tres 
parámetros que se pueden medir en cada una de ellas: duración, valor (positivo o 
negativo) e intensidad (Wierbicka, 1999). Una de las herramientas más empleadas 
para medir respuestas emocionales es The Geneva Emotion Wheel (GEW) (Scherer, 
2005), que toma como referencia los dos últimos parámetros antes señalados: el 
valor y la intensidad de la emoción. 

Este instrumento está diseñado por el Swiss Center for Affective Sciences de 
la Universidad de Ginebra y ha sido empleado en numerosos estudios científicos 
como los de Sacharin et al. (2012), Scherer et al. (2013), Xu et al. (2024) o Berga 
et al. (2025). Esta rueda incluye un total de 20 emociones que deben ser entendi-
das como “familias” o “hiperónimos” de forma que, dentro de cada una de las 
etiquetas, pueden incluirse emociones similares. Así, dentro de Anger (enfado) 
cabrían también rabia, vejación, furia, indignación, etc. La rueda de Ginebra está or-
ganizada en dos ejes que corresponden a los parámetros antes señalados (valor 
e intensidad), por lo que presenta en total cuatro subgrupos de emociones, tal y 
como vemos en la Figura 1.

Figura 1. The Geneva Emotion Wheel  
(Swiss Center for Affective Sciences, Universidad de Ginebra)
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La expresión de emociones en la niñez

La mayoría de los estudios que abordan el lenguaje de las emociones en 
la niñez lo hacen desde la capacidad que tiene la población infantil para com-
prenderlas (Göbel et al., 2016; Stasio et al., 2014; Herba et al., 2006) y etiquetarlas 
(Widen y Russell, 2003). En general, y como en muchos procesos de adquisición 
del lenguaje, la comprensión aparece antes que la expresión en esta población. La 
capacidad para expresar una emoción requiere un desarrollo cognitivo y lingüís-
tico más avanzado, sobre todo para las emociones denominadas como “comple-
jas”. Este hecho puede justificar el número reducido de estudios que aborden la 
expresión emocional desde la perspectiva productiva. En los siguientes párrafos, 
y por adecuación a la investigación que se presenta en estas páginas, se revisan 
algunos de los trabajos más relevantes. 

El trabajo de Wellman et al. (1995) fue uno de los primeros que docu-
mentó el desarrollo de la habilidad de expresar emociones en niños. Estos auto-
res realizaron una investigación longitudinal en la que analizaron el discurso de 
cinco niños desde los 2 hasta los 5 años. Los resultados de este trabajo muestran 
un desarrollo temprano de la capacidad de expresión de emociones pues los 
niños de 2 años ya hablan sistemáticamente sobre sus emociones. Hablan sobre 
todo de los sentimientos propios y de los sentimientos del momento presen-
te, aunque pueden hacer referencia también a las emociones de otras personas. 
Wellman et al. (1995) apuntan a un uso tanto de emociones positivas (felicidad), 
como de emociones negativas (tristeza, miedo o enfado), tanto simples como 
complejas, aunque estas últimas aparecen con menos frecuencia al principio e 
irán incrementando su presencia a medida que aumenta la edad de los niños (por 
ejemplo, sorpresa, aburrimiento o soledad). Las emociones positivas, sin embar-
go, aparecen con mayor frecuencia a edad tempranas y van disminuyendo con la 
edad (Dong et al., 2024). 

Esta cronología del desarrollo de la capacidad de expresar emociones se 
recoge también en el estudio de Weimer et al. (2012). Este trabajo, que estudia 
la relación entre la teoría de la mente y la comprensión de emociones en 78 ni-
ños, afirma que los niños de un año son capaces ya de descodificar expresiones 
faciales de los padres y que se valen además de esta información para dirigir la 
conducta. Al igual que se decía en el estudio de Wellman et al. (1995), estos auto-
res apuntan que los niños de entre 2 y 4 años ya serían capaces de etiquetar ade-
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cuadamente emociones básicas y expresiones faciales de otras personas, aunque 
la codificación de emociones más complejas como orgullo, celos o preocupación 
podría retrasarse hasta los 7 años. 

Se ha detectado también que existen diferencias en la expresión de emo-
ciones según el género y que las niñas no solo muestran más emociones positivas 
(Dong et al., 2024), sino que, además, se reservan más emociones (Chaplin y 
Aldao, 2013). Asimismo, tal y como apunta el estudio de Lagattuta y Wellman 
(2002), estas emociones positivas parecen ser menos frecuentes cuando se habla 
de situaciones emocionales del pasado. De hecho, estos autores señalan una ten-
dencia clara a centrarse en las emociones negativas. Los hallazgos de este trabajo 
indican que la comprensión de las causas externas de la emoción mejora con la 
edad y se relacionan con la comprensión de la teoría de la mente. La edad es, de 
hecho, una variable significativa tal y como se ha demostrado en otros estudios. 
En el trabajo de Grosse et al. (2021), por ejemplo, se evaluó la capacidad de pro-
ducir palabras relacionadas con las emociones en niños de entre 4 y 11 años, y 
los resultados confirman que el número de este tipo de palabras aumenta con 
la edad hasta alcanzar la competencia adulta. Además, el tipo y categoría de la 
emoción también condiciona, en cada estadio de edad, las respuestas que dan los 
niños a los estímulos emocionales (Konopkina et al., 2025). 

La producción de palabras emocionales puede estar condicionada por 
otras variables. En el estudio de Ogren y Sandhofer (2021), las autoras analiza-
ron el discurso de 179 niños de entre 15 y 47 meses y encontraron información 
relevante sobre cómo la emisión de este tipo de términos por parte de los padres 
puede predecir la producción natural de palabras relacionadas con las emociones 
en niños. 

La expresión de emociones en la demencia

En las personas con demencia, como en otras poblaciones clínicas, la 
expresión verbal de las emociones cobra una especial importancia: en primer 
lugar, por el deterioro lingüístico que padecen; en segundo lugar, porque, como 
indican Mendizábal y González (2022), la manera en que estas personas em-
plean el vocabulario y las estructuras gramaticales para manifestar sus emociones 
constituye un elemento importante que permite una evaluación más exacta de 
sus capacidades lingüísticas y cognitivas. A pesar de la relevancia de este tema, 
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son pocos los trabajos que se centran en analizar el discurso de las emociones en 
personas con demencia. 

Magai et al. (1996) examinaron a 86 personas diagnosticadas con EA y 
concluyeron que quienes la padecen son capaces de expresar un rango variado de 
emociones. Además, resaltan que algunas de las personas afectadas son capaces 
de mantener una competencia de expresión de emociones alta prácticamente 
hasta el final de la enfermedad. En el caso de este estudio, los autores no encon-
traron que hubiese una relación directa entre el grado de deterioro cognitivo y 
la capacidad de expresar emociones, aunque sí que observaron un declive en la 
capacidad para expresar alegría al final de la enfermedad (GDS-6).

El trabajo de Chaplin (2015) presenta un estudio bibliográfico sobre di-
ferencias en la expresión de emociones entre hombres y mujeres con trastornos 
neurodegenerativos. El autor concluye que las mujeres demuestran más expresi-
vidad emocional, sobre todo de emociones positivas, aunque interiorizan más las 
emociones negativas. Estas diferencias por géneros también fueron encontradas 
por Mendizábal y González (2022) en un estudio en el que analizaron la expre-
sión verbal de emociones de 23 adultos con deterioro cognitivo leve o moderado. 
Los resultados muestran más expresiones positivas que negativas, especialmente 
en mujeres, y menos expresiones directas que indirectas o adyacentes debido a la 
falta de léxico específico, es decir, debido a la incapacidad de recuperación léxica 
por el deterioro cognitivo que sufren. 

Más recientemente, Kobayashi et al. (2024) trabajaron con 152 adultos 
con demencia con cuerpos de Lewy y EA. Realizaron un estudio basado en la 
lectura en voz alta de historias con carga emocional y observaron que, en tér-
minos prosódicos, la voz mostraba menos expresividad emocional conforme 
avanzaba el grado de deterioro cognitivo.

3. Materiales y métodos

Participantes

La selección de participantes para este trabajo se realizó en dos fases. En 
el caso de los participantes con demencia se recurrió al CORDESGAL (Corpus 
de Demencias en Español y Gallego), del que se seleccionaron 27 informantes 
bilingües (11 con gallego como primera lengua y 16 con español). Entre ellos 
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había 19 mujeres y 8 hombres, con diferente grado de deterioro cognitivo (13 
en estadio inicial, 8 en moderado y 6 en el severo). Con respecto al diagnóstico, 
17 informantes tenían EA, 1 demencia vascular, 3 demencia mixta, 1 frontotem-
poral y 1 sin especificar [catalogada como demencia senil en el momento de la 
recogida de los datos y recatalogada tras la exclusión de este diagnóstico en el 
DSM-V (Morrison, 2015)]. Los criterios de exclusión para la muestra fueron que 
los participantes no debían padecer afasia severa, de modo que el discurso fuese 
ininteligible, ni padecer déficits auditivos que afectasen a la comprensión durante 
el transcurso de la prueba. 

Una vez constituido el corpus de adultos, se procedió a buscar un corpus 
de niños entre 3 y 6 años, con el objetivo de que ya pudiesen construir oraciones 
como punto de partida y poder observar el proceso de evolución del lenguaje 
durante los siguientes años. La muestra resultante fue de 24 informantes, 15 ni-
ños y 9 niñas, todos ellos con español como primera lengua. En lo que concierne 
a la distribución por edades, había 4 participantes con 3 años, 3 con 4 años, 10 
con 5 años y 7 con 6 años (DE=1,05). Para poder establecer una comparación 
con el grado de deterioro cognitivo del grupo con demencia, se aplicó la prueba 
CUMANIN (para más detalle véase Instrumentos) y se dividieron los resultados 
en cuartiles. Así, 4 niños se quedaron en el cuartil de puntuación más bajo (1), 
3 en el 2, 10 en el 3 y 7 en el 4. En este caso, se excluyó de la muestra aquellos 
participantes que presentasen un diagnóstico de Trastorno de Desarrollo del 
Lenguaje (TDL) o de Trastorno del Espectro Autista (TEA). En las Tablas 1 y 2 
se resumen los datos de los participantes de esta parte de la muestra.
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Tablas 1 y 2. Descripción de las muestras para el corpus de personas  
con demencia (1) y de población infantil (2)

Muestra demencia: 27 participantes Muestra infantil: 24 participantes

Sexo Mujer 19 Sexo Mujer 9

Hombre 8 Hombre 15

L1 Gallego 11 L1 Gallego 0

Español 16 Español 24

Estadio de la 
enfermedad

Leve 13 Edad 3 años 4

Moderado 8 4 años 3

Severo 6 5 años 10

Causa de 
demencia

EA 17 6 años 7

Vascular 3 Rango CUMANIN 1 4

Mixta 3 2 3

Frontotemporal 2 3 10

Deterioro sin especificar 2 4 7

Instrumentos

Para la evaluación lingüística y cognitiva de los informantes de este tra-
bajo se emplearon los siguientes instrumentos:

•	 En la población con demencia se pidió al personal especializado de 
AFAGA Alzheimer –la asociación a través de la cual se pudo reco-
pilar el corpus– que cubriese un informe neuropsicológico en el cual 
se reunía información de tres test: el Mini-Examen Cognoscitivo (MEC) 
(Lobo et al., 1979), el Neurospychiatric Inventory Questionnaire (NPI-Q) 
(Cummings et al., 1994) y el Barthel Index (Granger et al., 1979). Esto 
permitió clasificar a los participantes por grado de deterioro cogniti-
vo empleando la tradicional Global Deterioration Scale (GDS) (Reisberg 
et al., 1982) según la cual, tradicionalmente, los grados 3 y 4 represen-
tan demencia con deterioro cognitivo leve, el grado 5 implica deterio-
ro moderado y el 6 y el 7 representan un deterioro avanzado.

•	 En el grupo infantil se aplicó una adaptación del Cuestionario de Ma-
durez Neuropsicológica Infantil (CUMANIN) (Portellano et al., Mateos y 
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Martínez, 2000). El objetivo fue conseguir un perfil similar al obteni-
do en la población adulta a través del MEC, para así poder dividir la 
muestra en cuartiles de puntuación. El resultado final era un máximo 
de 45 puntos, 15 de lenguaje articulatorio, 4 de lenguaje expresivo, 9 
de lenguaje comprensivo, 2 de fluidez verbal y 15 de estructuración 
espacial, que fueron las partes de la prueba que se aplicaron.

Contexto de grabación y pruebas

La prueba que se aplicó a ambos grupos fue una entrevista semidirigida 
con guion flexible, con preguntas sobre los gustos, rutinas y biografía de las per-
sonas participantes. El objetivo era conseguir muestras naturalísticas del lenguaje 
y ver cómo surgían las emociones de forma espontánea en la interacción. De-
pendiendo de la voluntad para conversar de cada informante, las conversaciones 
duraron entre 5 minutos la más corta y 26 minutos la más larga. 

En el caso del grupo con demencia, se procuró realizar la grabación en 
un entorno familiar para los informantes, ya que el verse en un lugar descono-
cido puede generar estrés cognitivo en esta población (Bechtel et al., 2015). Así, 
todas las entrevistas tuvieron lugar o bien en las instalaciones de AFAGA Alzhei-
mer, en el caso de aquellos participantes que acudían regularmente a actividades 
al centro, o en su propio domicilio. Las grabaciones fueron realizadas por una 
cámara SONY Handycam HD AVCHD. 

En lo que concierne a la muestra infantil, se intentó replicar las condi-
ciones de grabación del otro grupo, por lo que una parte de los informantes fue 
grabada en un centro escolar y la otra, en sus domicilios. En este caso, las graba-
ciones fueron realizadas con un teléfono Nothing Phone 2a.

Transcripción y anotación

La sección del corpus de población con demencia fue transcrita de for-
ma manual a través de la función de transcripción del software ELAN en sus 
diferentes versiones, entre 2016 y 2023. Las grabaciones del grupo infantil fue-
ron trascritas con la herramienta web de traducción automática TurboScribe; a 
continuación, los textos fueron importados a ELAN 6.9., donde se realizó una 
revisión de la transcripción. En ambos casos, se siguieron las pautas especifica-
das por Müller (2005) para la transcripción de datos clínicos. 
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En lo que concierne a la anotación, todo el proceso se realizó también 
en ELAN 6.9. Se establecieron tres líneas de anotación y se siguieron las pautas 
que se especifican en la Tabla 3.

Tabla 3. Descripción de los criterios de anotación en la investigación

Línea Criterio de anotación

1. Emociones 
implícitas o 
explícitas

•  S�e indica cuál es la emoción expresada siguiendo la GEW (2012).

•  �Se indica si esta emoción aparece de forma implícita (inferencia pragmática o 
comunicación no verbal) o explícita.

   Leer me gusta (emoción explícita>interés)1

  �Conforme voy cumpliendo, voy celebrando menos (emoción 
implícita>tristeza)

•  En caso de que sea explícita, se procede a la anotación de la línea 2.

2. Verbo, 
adjetivo o 
sustantivo

•  �Se indica qué tipo de palabra se ha empleado para expresar la emoción y si el uso 
es correcto.
Y…y yo lo logro (verbo OK)
Mallorca es muy bonito, sí (adjetivo OK)

•  Se introduce una marca específica en caso de que la palabra esté elidida.
–¿Te gusta comer? –Sí, comer bien sí (verbo gustar elidido)

•  �Se introduce una marca específica en caso de que la palabra contenga un error. Se 
detectan cuatro formas de error:
Flexión morfológica incorrecta
Allí en la ciudad preferimos unos iglesias allí en los en pueblos aquellos que no los 
tiene Vigo.
Estructura argumental incorrecta 
Yo... soy... pero no soy así esto de mucho entusiasmo.
Intensión semántica incorrecta.
Pues mira, mi hermana aprendió a coser. Yo... Pues... Eran aquellos tiempos 
así más... terminales... (usa terminales en vez de críticos)
Adecuación pragmática incorrecta.
- ¿Dónde vives? –Me siento más joven de lo que soy.

3. Voluntad 
comunicativa

•  �Se indica si se trata de una emoción voluntaria, que surge del propio hablante 
o si se trata de una emoción sugestionada, que se expresa como respuesta a una 
pregunta realizada por la entrevistadora.
Y me ha dejado porque…es la ley (emoción voluntaria de tristeza)
–¿Te gusta viajar? –Sí, me gusta (emoción sugestionada de interés)

1	  Todos los ejemplos incluidos en la tabla han sido extraídos directamente del corpus.
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Análisis de los datos

Todos los datos fueron recopilados en Microsoft Excel 365, programa 
que también se utilizó para calcular la estadística descriptiva. En lo que respecta 
a la estadística inferencial, se aplicaron la correlación de Spearman y la prueba 
de Kruskal-Wallis, para comprobar si existía una relación estadística significativa 
entre el grado de deterioro cognitivo y/o el cuartil de competencia lingüística 
(CUMANIN) y la media de emociones emitidas. Ambos cálculos fueron realiza-
dos a través del software IBM SPSS Statistics v31.

4. Resultados

4.1. Media de emociones expresadas

El número total de emociones anotadas en el grupo infantil fue de 567, 
mientras que en el de personas con demencia fue de 932. No obstante, hay que 
analizar estos datos teniendo en cuenta que el corpus de niños es más breve que 
el de adultos: 3 horas y 27 minutos frente a 5 horas y 27 minutos. Así, se obser-
va que los niños emitieron 2,7 emociones/minuto, mientras que la ratio de los 
adultos fue de 2,49. 

Si observamos los datos de frecuencia de emisión de emociones en 
la población infantil distribuidos en los rangos del CUMANIN, nos encon-
tramos con que, en el 1, la media de emociones emitidas es de 17, en el 2 
es de 23,5, en el 3 es de 27 y en el 4 es de 23,6. Asimismo, hemos podido 
determinar que ni la puntuación del CUMANIN (r=0,16; p=0,45) ni el rango 
(H=3.78; p=0,29) tienen una relación significativa con el número de emocio-
nes emitidas. Tampoco se detecta una asociación significativa con la variable 
edad (r=-0,08; p=0,72).

En el caso del grupo de personas con demencia, se anotó una media de 
50,4 emociones en el estadio inicial, 23,8 en el moderado y 16,7 en el severo. En 
este grupo, sin embargo, nos encontramos con que sí que existe una relación 
significativa entre el grado de deterioro cognitivo y el número de emociones ex-
presadas (r=-0,75; p=0,001).
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4.2. Emociones voluntarias y sugestionadas

En lo que concierne a la intención comunicativa de las emociones, es 
decir, si estas surgen de forma voluntaria en el discurso o son una respuesta a la 
pregunta de la entrevistadora, observamos que, en el caso del grupo infantil, la 
mayor parte de las emociones son sugestionadas (74,1%), mientras que en el de 
personas con demencia, lo más habitual es que aparezcan voluntariamente en el 
discurso (58%). 

Si observamos cómo evoluciona esta voluntariedad en función del grado 
de desarrollo del lenguaje en los niños, encontramos que en el rango 1, la media 
total de emociones voluntarias por informante es 5,6 y de sugestionadas 18,1; en 
el 2, de 8,2 y 18,8; en el 3, de 6,5 y 17, y en el 4, es de 3 y 14. Al igual que ocurre 
con la media total de emociones, no se observa una asociación estadística signifi-
cativa entre el número de emociones voluntarias emitidas y los test de evaluación 
de desarrollo del lenguaje (r=0,10, p=0,63 para el CUMANIN; H=2,84, p=0,42 
para el rango); de igual modo, tampoco se aprecia asociación con el número de 
emociones sugestionadas (r=0,28; p=0,19 para el CUMANIN; H=3,92; p=0,27 
para el rango). 

Por otro lado, si analizamos la intención comunicativa de las emociones 
en la población con demencia, comprobamos que la media es de 31,9 emociones 
voluntarias y 18,5 sugestionadas en el estadio leve, 11,1 y 12,8 en el moderado y 
5,7 y 8,0 en el avanzado. Así, en este caso, de nuevo encontramos que existe una 
correlación entre el grado de deterioro cognitivo (GDS) y el número de emo-
ciones de cada tipo (r=-0,63; p=0,001 para las voluntarias; r=0,39; p=0,047 para 
las sugestionadas). En concreto, como hemos visto, en el caso de este segundo 
grupo, se observa que, conforme avanza el deterioro, el número de emociones 
voluntarias se reduce hasta el punto de que, a partir del estadio moderado, las 
emociones sugestionadas son más frecuentes que las voluntarias.

4.3. Tipo de emociones 

Con respecto al rango de emociones anotadas en el corpus, en el caso 
de la población infantil detectamos que aparecen 10 de las 20 emociones que se 
presentan en la GEW. Las que más registramos fueron diversión (192 expresio-
nes explícitas y 74 implícitas), seguida de placer (e=56, i=6), interés (e=39, i=4) 
y orgullo (e=2, i=39); todas ellas se agrupan dentro de la categoría de emociones 
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positivas de alto control. En menor grado, también anotamos asco (e=33, i=2), 
satisfacción (e=17, i=4), amor (e=6 y=12), desprecio (e=18, i=0), miedo (e=7, 
i=4) y cólera (i=10). De esta forma, se aprecia que, en general, los niños prefieren 
expresar emociones positivas a negativas y las de alto control a las de bajo control 
(no se registra ninguna de este grupo en el corpus) y lo hacen primordialmente 
de forma explícita.

En el corpus de mayores, en cambio, comprobamos que aparecen repre-
sentadas las 20 emociones que figuran en la rueda. Las que se registraron con 
más frecuencia fueron interés (e=176, i=3), seguido de satisfacción (e=64, i=36), 
tristeza (e=16, i=77) y placer (e=83, i=9). Además, también nos encontramos 
con diversión (e=14, i=73), orgullo (e=11, i=76), desprecio (i=63, e=20), amor 
(e=24, i=41), admiración (e=22, i=34), compasión (e=6, i=35), alegría (e=8, 
i=2), decepción (i=7), cólera (i=6), arrepentimiento (e=4, i=2), miedo (e=1, 
i=4), alivio (i=4), culpa (e=1, i=3), asco (i=4), vergüenza (i=2) y odio (e=1). En 
el caso de este grupo, se observa que, conforme avanza el deterioro cognitivo, 
se reduce la variedad en el tipo de emociones, especialmente el número de emo-
ciones negativas, tanto de alto como de bajo control. Además, las emociones 
positivas y de alto control se expresan de forma predominantemente explícita, 
mientras que las negativas y las de bajo control lo hacen mayoritariamente de for-
ma implícita. En las Figuras 2 y 3 se puede observar una representación gráfica 
de la frecuencia de las emociones en ambos grupos.
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Figuras 2 y 3. Frecuencia de producción de cada emoción en el corpus de población infantil  
(izquierda) (2) y personas con demencia (derecha) (3)
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Por último, también se ha analizado qué tipo de palabra se emplea más 
frecuentemente para expresar las emociones en el caso de las formas explícitas y 
si estas formas se usan correctamente o no. El grupo infantil expresa las emocio-
nes predominantemente a través de verbos elididos (82,1%, n=327) y en menor 
medida en verbos expresados directamente (13,3%, n=63). Apenas emplean los 
adjetivos ni los sustantivos (2,3% del total cada categoría, n=11). Además, usual-
mente no incurren en incorrecciones, ya que, de las 412 emociones explícitas 
expresadas por este grupo, tan solo el 4 (0,01%) se marcaron como erróneas. En 
lo que respecta al corpus con demencia, la forma predominante son los verbos 
expresados directamente (54,8%, n=260). Asimismo, también se observa el uso 
de verbos elididos (24,2%, n=117), adjetivos (19%, n=92) y, en menor medida, 
sustantivos (2,1%, n=10). Este grupo también muestra una tasa de error muy 
baja (1,65%, n=8).
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En la Tabla 4 se presenta un resumen de los principales resultados de 
este estudio.

Tabla 4. Resumen de los resultados de la investigación

POBLACIÓN INFANTIL POBLACIÓN CON DEMENCIA

MEDIA EMOCIONES/MIN. 2,7 2,49

EVOLUCIÓN El grado de desarrollo del lenguaje 
no influye en el nº de emociones que 
se emite.

Conforme avanza el deterioro 
cognitivo se reduce el nº de 
emociones expresadas.

INTENCIÓN 
COMUNICATIVA

Las emociones surgen de forma 
principalmente sugestionada 
(74,1%).

Las emociones aparecen 
voluntariamente (58%), pero 
conforme avanza el deterioro son 
más comunes las sugestionadas.

TIPO DE EMOCIONES El rango de emociones es reducido 
(10/20 GEW).
Casi todas son emociones positivas y 
de alto control.
Se expresan predominantemente de 
forma explícita.

El rango de emociones es completo 
(20/20 GEW).
Cuando avanza el deterioro, 
se expresan menos emociones 
negativas.
Se adapta la forma de expresión 
(explícita o implícita) al tipo de 
emoción.

FORMA DE EXPRESIÓN Principalmente a través de verbos 
elididos (82,1%).

Usan principalmente verbos 
explícitos y los elididos aumentan 
con el deterioro, pero también 
incluyen adjetivos frecuentemente.

5. Discusión y conclusiones

El objeto de estudio de este trabajo es el lenguaje de las emociones en las 
poblaciones infantil y con demencia, desde una perspectiva retrogenética. Así, el 
primer objetivo es analizar los patrones generales del lenguaje de las emociones 
en ambos grupos. 

Expresión de emociones en la infancia

En el caso del grupo de niños, la primera conclusión de esta investiga-
ción es que el grado de desarrollo lingüístico detectado a través del CUMANIN 
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no impacta directamente en el número de emociones que se emite. Tampoco 
parece existir una relación clara entre la edad de los niños (3-6 años) y la ratio de 
emociones. Esto contrasta con los resultados obtenidos por Grosse et al. (2021), 
pues en este trabajo el número de emociones expresadas aumentaba con la edad. 
Por el contrario, los resultados de trabajos como Dong et al., (2024) apuntan a 
que la edad produce una reducción en la expresión de emociones, ya que los ni-
ños se vuelven más conscientes de las implicaciones de expresarlas.

Observamos, además, que la mayor parte de las emociones no surgieron 
de forma espontánea en el discurso, sino como respuesta a las preguntas de la 
entrevistadora. Esto puede implicar que, al estar todavía desarrollando el lengua-
je emocional, los niños no son tan proclives a expresarlas, ya que su lenguaje es 
más descriptivo del contexto comunicativo inmediato. Sin embargo, aquí hay que 
tener en cuenta el formato de la prueba: la entrevista fue realizada por una per-
sona desconocida para ellos, en un contexto semiestructurado y con una cámara 
grabando, lo cual ha podido ser un factor inhibidor, pues se ha visto en trabajos 
previos que el interlocutor clave influye en cómo se expresan las emociones (véa-
se, por ejemplo, Aznar y Tenenbaum, 2014).

Esto último también puede haber condicionado el tipo de emociones 
que el grupo infantil expresó en las grabaciones, puesto que tan solo aparecieron 
diez emociones diferentes, casi todas ellas positivas y de alto control. Tal y como 
se apunta en Grosse et al. (2021), a los 11 años, los niños todavía no son capaces 
de entender y describir sentimientos complejos igual que lo haría un adulto sano 
(véase también, por ejemplo, Baron-Cohen et al., 2010; o Widen y Russell, 2008). 
Por otro lado, algunos trabajos previos han comprobado que para los niños es 
más fácil comprender y expresar las emociones positivas que las negativas o 
neutras (p.ej. Dong et al., 2024). Por el contrario, en Grosse et al. (2021) nos en-
contramos con que emociones como "miedo" o "cólera" aparecen entre las más 
frecuentes. Esta diferencia puede deberse al diseño de ambos estudios, ya que en 
este los niños debían describir láminas que expresaban distintas emociones y no 
hablar de las suyas propias. 

En este grupo, además, las emociones fueron expresadas predominante-
mente de forma explícita. Esto va en la línea de investigaciones previas en las que 
se afirma que el desarrollo de la capacidad para realizar implicaturas e inferencias 
se desarrolla a lo largo de toda la niñez y el proceso dura hasta la adolescencia 
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(Chronaki et al., 2014; Currie y Cain, 2015, Eiteljoerge et al., 2018), lo cual resulta 
en interpretaciones y expresiones más literales. En concreto, la forma predomi-
nante para expresar estas emociones fueron los verbos en forma elidida. Como 
hemos comentado antes, durante el desarrollo de los niños, el lenguaje emocional 
todavía se encuentra en evolución (Grosse et al., 2021), por lo que tiene sentido 
que se busquen las formas y estructuras más simples posibles para su expresión.

Expresión de emociones en la demencia

Los resultados del grupo con demencia muestran que conforme avanza 
el deterioro cognitivo se reduce el número de emociones expresadas. Esto coin-
cide con los resultados obtenidos en trabajos previos como el de Kobayashi et al. 
(2024), que encontraron menos carga prosódica emocional en los enunciados en 
estadios finales. Contrasta, sin embargo, con los resultados recabados por Magai 
et al. (1996) según los cuales no había relación aparente entre el grado de deterio-
ro y la capacidad para expresar emociones. Sin embargo, sí que detectaron que se 
producía una reducción significativa en las expresiones de alegría en el GDS-6, 
lo cual sí que coincide con lo observado en este trabajo. 

Estos autores también observaron que las personas con EA son capaces 
de expresar un rango amplio de emociones, lo cual también concuerda con lo 
analizado en esta investigación, en la que encontramos muestras de todas las 
emociones recogidas en la GEW. En concreto, comprobamos que se expresan 
más emociones positivas que negativas, lo cual también observaron Mendizábal 
y González (2022). En el caso de este trabajo, esto puede explicarse, al igual que 
en la población infantil, por el tipo de preguntas que se les planteó durante la 
entrevista semidirigida. 

Otra de las conclusiones que se puede extraer es que las personas con 
demencia son capaces de adoptar estrategias de expresión (implícita o explícita) 
al tipo de emoción que están comunicando: las emociones positivas y las de 
alto control eran transmitidas predominantemente de forma explícita, mientras 
que las negativas y las de bajo control aparecían en su mayoría de forma im-
plícita. Esta capacidad se mantiene, además, relativamente preservada hasta el 
final de la enfermedad, lo cual coincide con los resultados de Magai et al. (1996), 
quienes afirman que la competencia emocional se preserva a pesar del deterioro 
cognitivo. Es posible que esta capacidad de adaptación esté relacionada con la 
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cortesía lingüística, pues exponer emociones negativas puede suponer un acto 
amenazador para la imagen negativa del interlocutor (Brown y Levinson, 1987) 
y, sabemos, por trabajos previos, que la capacidad para proteger la imagen propia 
se conserva hasta relativamente tarde en la enfermedad (Hamilton, 1994).

Por último con respecto a este grupo, se observa que utilizan recursos 
léxicos diversos para expresar las emociones, principalmente verbos y puntual-
mente adjetivos. No obstante, esta variedad se reduce con el deterioro cognitivo, 
ya que a partir del estadio intermedio la forma predominante de expresarlos 
pasan a ser los verbos en forma elíptica. Esto también coincide con la voluntad 
para comunicar las emociones, que pasa a ser principalmente sugestionada por 
las preguntas de la investigadora en la etapa final de la enfermedad.

Contraste entre ambas poblaciones

El segundo objetivo de este trabajo es contrastar los resultados de ambos 
grupos para ver si existen características comunes entre el desarrollo del lengua-
je de las emociones y su deterioro en la demencia. Los resultados indican que 
existen ciertas similitudes entre ambas poblaciones. En primer lugar, la ratio de 
emociones por minuto es similar en ambos grupos, si bien es necesario puntua-
lizar que, en el caso de los informantes en estadio inicial, la media de emociones 
es altamente superior a los de los niños con el rango más avanzado (50,4 frente 
a 23,6) y que esta ratio se iguala debido a que el número de emociones emitidas 
por los adultos a partir del estadio moderado se reduce drásticamente. Además, 
también encontramos que, como hemos explicado en el apartado anterior, con-
forme avanza el deterioro cognitivo en el grupo de adultos, el número de emo-
ciones negativas que se expresa se reduce y se alcanzan unos porcentajes más 
parejos a los de los niños en este aspecto. Aparte, también conforme progresa 
la enfermedad, el tipo de lenguaje empleado por los adultos con demencia se 
parece cada vez más al de los niños, pues ambas poblaciones emplean en mayor 
medida verbos elididos.

Sin embargo, aparte de estas similitudes, también se aprecian diferen-
cias destacables, que permiten afirmar que la capacidad de emitir emociones por 
parte de la población con demencia es más rica y compleja. Estas observaciones 
concuerdan con las de Moos (2011) quien, en su análisis de elementos discursivos 
como la ironía, el sarcasmo y el humor, afirmó que a nivel cualitativo no procedía 
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comparar ambas poblaciones. En nuestro trabajo, en primer lugar, la capacidad 
de adaptar el tipo de expresión (explícita vs. implícita) según el tipo de emoción 
que se emite está solo presente en la población adulta. Por otra parte, también 
observamos que el rango de emociones que son capaces de expresar ambos 
grupos no es similar, pues en la población con demencia se identificaron el do-
ble de la lista de emociones descritas en la GEW que en el de niños (20 frente a 
10). Finalmente, es importante destacar que, cuantitativamente, en el número de 
emociones expresadas no se aprecia un patrón claro entre adquisición y pérdida. 

Esto se puede deber, entre otros motivos, a que este trabajo cuenta con 
ciertas limitaciones metodológicas que deben ser mencionadas. En primer lugar, 
conviene ampliar ambas muestras. Por un lado, la de población infantil debe 
cubrir un rango mayor de edad, que permita observar un periodo de desarrollo 
más amplio en el que pueda ser más fácil observar el patrón retrogenético. Por 
otro, en el caso del grupo con demencia es conveniente aumentar el número de 
informantes con deterioro cognitivo avanzado, para obtener una visión más re-
presentativa. Aparte de esto, conviene revisar los tests de evaluación previos en 
ambas poblaciones y crear uno común, de forma que la puntuación y los ítems 
sean iguales en las dos muestras y se puedan diseñar unas categorías más parejas. 
Por último en lo que a esto respecta, sería interesante cambiar el tipo de pregun-
tas de la entrevista semidirigida, pues el tipo de emociones que surgieron durante 
el experimento estaba altamente condicionado por las temáticas que proponía la 
investigadora.

Por otra parte, cabe mencionar que de este trabajo surgen oportunida-
des para realizar futuras investigaciones que pueden contribuir significativamente 
al campo de estudio. Para comenzar, podría ser de utilidad complementar esta 
investigación con una basada en láminas descriptivas, para contrastar la produc-
ción de emociones en el discurso elicitado frente al natural. Además, observar 
si existen diferencias tanto en el desarrollo como en el deterioro del lenguaje de 
las emociones entre ambos géneros aportaría una perspectiva que todavía no se 
ha abordado hasta la fecha. Otra línea de investigación de interés sería analizar la 
estructura argumental de los verbos psicológicos empleados en la expresión de 
emociones, especialmente con el foco puesto en la diátesis y en cómo se posicio-
nan los hablantes en términos de responsabilidad frente a las propias emociones.
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En conclusión, este estudio aporta una contribución relevante al campo 
del lenguaje de las emociones. Aunque algunas investigaciones previas habían 
comparado el lenguaje emocional de niños y adultos (Grosse et al., 2021), no 
se había extendido este enfoque a las personas con demencia. Los resultados 
revelan que, en este caso, no puede establecerse un paralelismo claro entre los 
procesos de adquisición y de pérdida. Esto invita a replantear la forma en que 
analizamos el discurso emocional en la demencia y, especialmente, las estrate-
gias comunicativas que empleamos con esta población, a la que con frecuencia 
–cuando expresa sus emociones– se tiende a tratar como si fuera infantil.
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